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CONFERENCIAS CIENTÍFICAS 



. DE LOS ALUMNOS 

DE LA ESCUELA N. PREPARATORLV. 



qjie conozcas el Reglamento de lasconfercncias te acompafte 
copia de él. 

Se abrió el primer periodo de conferencias el dia 4 de Junio 
dp. 1887, dándose al acto toda la solemnidad debida, concu- 
rriendo el señor Secretario del ramo, el Cuerpo de Profeso- 
res de la Escuela ylors alumnos que pudo contener el local 
destinado al objeto; y deseando que el trabaja presentado 
por el-aíumno die Historia Ni^tural, que- sustentó esa primera 
eonferencia, se estudiase suficientemente por algunos de slw 
compañeros, designé de acuerdo con el catedrático á das 
de ellos, para que hiciesen la crítica del discurso y prescij- 
teisen dictamen en la conferencia siguiente, dándoles así opor- 
tunidad de estudiar detenidamente el asunto y leer el re- 
sultado de sus trabajos, ó exponerlos verbalmcnte ante el 
mismo público que había juzgado asa compañero; quedan- 
dq desde entonces establecida la misma práctica para las 
conferencias sucesivas. 

Convendrás conmigo en que los alumnos designados parA 
esos, trabajos, tienen necesidad de aconsejarse del Profesor 
para que les dirija, señalándoles los textos mas autorizados 
en que deben estudiar la materia de que van á ocuparse 
y aún de consultar á personas competentes para la forma y 
estilo que deben dar á su exposición; pues do lo contrario ae 
expondrían fácilmente á un fracaso, en que vá de por medio 
su reputación como estudiantes, de la que debe cuidar desde 
sus primeras presentaciones en público. • 

Hago esta observación, no por que dude que estés di^aouej?- 
do en que éste procedimiento debe seguirse por todos y se 
ha seguido siempre, sino por que en tu artículo afirmas que: 
*'Aun'que así no hnya acontecido en la Escuela Preparatoria, 
BS muy posible que el alumno recurra á personas enteniidiw 
que le indilgen, aconsejen y aún le formen su discursOj lo que 
podría equivaler á falsear el objeto de la conferencia y ren- 
dir culto á la superchería." 

En mí concepto, no creo que haya orador ó publicista que, 
antes de dar á conocer susrtrab-íijos, deje desestudiarlos púa- 



IX 

TjOsaliimVioaquehan de darlas conferoncins, en miconcepto 
debonsor los designados por los respuctivos profesores, esco- 
gíéndoiós entro los que tengan ma-j aptitud y que más so ha- 
yan distinguido per su aprovechamiento y aplicación, con el 
objeto de que soan útiles para el público y que sirvan de ea- 
tímulo á los alumnos; debiendo excluirse á loa de T y 2" aflo, 
A causa de que sus conocimientos todavía son escasos, y es 
pecialmente porque no habiendo concluido el estu^'lio de la 
Gramática Castellana, no pueden hablar correctamente. 

Las materias, objeto de las confei'encias, pueden ser todas 
la» comprendidas en los programas de enseñanza de la Es- 
cuela, incluyéndoselas de los dos primeros afios; pero el asun- 
to de cada conferencia será fijado por escrito por alguno de 
los Profesores del ramo. 

Las conferencias por regla general, deben ser orales y li- 
mitarse á la exposición clara y amplía del punto scfialado 
por el Profesor; pero cuando éste lo juzgue necesario ó con- 
veniente, podrá el alumno leer su composición y podrá dis- 
cutirse el punto tratado verbalmenle ó por escrito. Para dar 
les lucimiento á éstos actos públicos y para que en ellos haya 
6rden. conviene que estén presididos por el Señor Director 
de la Escuela, y en su defecto, por alguno de los Profesores 
del ramo que vaya á tratarse. En el caso de que ajuicio do 
este Profesor, el asunto de la conferencia pueda ser discutido, 
Ift persona que presida nombrará un alumno que funciono 
como Secretario, dará la palabra á los alumnos que quieran 
hacer uso de ella, ordenará el debate y podrá suspenderlo cuan- 
do lo estime conveniente, dándolo por terminado ó señalando 
día para continuarlo. En cuanto á la duración de las confe- 
rencias, parece conveiíiente dejar en libertad al sustentante 
para que de acuerdo con su profesor, pueda disponer del tiem- 
po que sea necesario para tratar la materia que se le haya 
sefialado. 

En cuanto al periodo del aflo en que convenga dar las con- 
ferencias, en concepto del que suscribe, no es adecuado el 
principio del afio escolai', en cuya época los alumnos luchan 



COMUNIGACIOÍí: 



MINISTERIO- DB JUSTICIA Í3 INSTBÜCGION PUBLICA 
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Dndat cuenta con. el oficio relativo de vd., fecha 14 de Abril 
último, al que acompafia las bases con arreglo á las cuales 
deben verificarse en esa Escuela Conferencias Científicas ¡f^Li 
terarias entre los alumnos df? la misma; el Presidente de la 
República ha tenido A bieiraprobarlas, con excepción déla 1* 
que deberá modificarse en el sentido de que comprenda las 
materias de 1^ y 2" años y á los alumnos que los cursan, por- 
que siendo el objeto do las conferencias vulgarizar los estu- 
dios que se siguen en la Escuela, esa vulgarización sería iur 
completa si se excluyera á los alumnos de ]•? y 2° años. 

Comunicólo á vd. para su intoligí^ncia y fines consiguientes. 

Ijibertad y Constitución. México, Junio 20 de 1887.— P. a, 
del C. Secretario.— J^. N, García, Oficial Mayor. 

Al Dir.cqtor de la ílscuela N. Preparatoria.— PresentCir 
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llegar al hombre, siendo de su carácter la existencia del sis- 
tema nerviosoí deben tener como causa de sus movimientos 
la Sensibilidad. 

wiif IC8TO Ortega y Espinosa. 
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física ESTELAn 



llamadas asi: iio son estrellas cuyo espectro os continno,Rli 
una coiidcnsacióii loítal n\ ol centro de una nebulosa plaa»'] 
lai ¡a lie contortioB más ó menos precises. 



(iraiidcw divisiones en las formaciones estelarw. 



Ksíf tipo conipreníle tres clases, á saber: la de las estrellsi 
ni^liicJas, la úv Um dobles ó triples y las aglomeraciones ests- 



KSTKELLAS AISLADAS 



S(5 adopta ííDnoralmonto la clasiflcación del Padre j^ecchii 
ba/ada oii la naturaleza del espectro, y las divide en blanr 
cas () a/iiU^s tunarillas, rojizas y rojas color de sangre» 



KStllKILAS ftUNCAS 



Tales son 5/r/o, /y", y o, 2 de la Osa llayor) c^ del 5ÍerpeA 
tari, etc. Sn espectro es casi continuo, pues solamente con- 
tiene cuatro rayas invertidas, que son las del hidrógeno. Es* 



tis ratas fiólo pueden verse en las estrellas niAs brill;intív< 
f-nlíts otras no se ve ordinariamente más que una riiya quf 
corrospiHiite Á In raya í'^del espectro, pero en generales muy 
fiiil?A, dilatada y á meando esfumada en los bordes. Ksto i's 
indido de ««a temperatura muy elevada y de ser muy densa 
1.1 atmósfera hidrc^enada de las estrellas de este orden. So 
Ven trazas de otras lineas como las del magnesio, sodio y aU 
ífunas veces del fieiro^ pero son muy débiles y no so obser- 
van síro con un cielo limpltu Muchas estrellas blan<*a^ pMro- 
ven tener un espectro continuo y sin rayas, j)oro si so lo i-s- 
tudia co<« cuidado se le3 oncui:;utran. 



KSTRKLL VS AMARILLAS 



Tales 5¡on el Sol, Aldeboram, Pollu!C. 

.Su espectro e«tá caracteriv.ado por uaa nuiltituJ de ra- 
ías negras que corresponden á vapores de nuestros meta, 
les, tales com9 el fierro^ el calcio, el manganeso, el niqu«íl, 
fel magnesio, el 'jobalto, el cromo y el sodio, es decir, ele 
meneos quiraicos muy comunes en la tieira. Ku la parte más 
refrangible^ el a%ul y el violado son menos inrcusos que ra 
la lux de l^is estrellas blanc¿is. 

Las rayaí? del hidrógeno vsubsístcn también pero menos m.-ir- 
cadas. Este hidrógeno forma al rededor do estas estrellas una 
envoltura semejante á la crom-ósfera d^^ nuestro Sol. 



FI&irA ESTELAR 



r>íi 



Inmonfe o» !ey do nacHtro mundo ^u\o también de lo» quo 
pueblan )o» espa^^io?» ei;)e»tcs. 



AGÍOMEtl.4€tO?IES ESTKLARES 



Se diticten en tres elai?e»: Aglomeraeione» ivrogulares, 
en fonnii de espiral y regulares* 



HAii^AS IRKmVhAEíS^ 



Tales son las Pléyade», la Cabra^ la Cabellera de Bere-* 
nice, &. Estoii soleü están evldentcmentG bajo la depondencírt 
de SUR accione» mufna», pero rws movimiento» relativos de- 
ben ser de una extrema lentitud. Estos movimicmlo» no »e han 
estudiado, y además cuando se considera que el problema 
de los movimientos de tres cuerpos no es accesible, sino en 
casos muy particulares, »e pierde la esperanza de resolver 
nn problema en que intervienen millares do centros de atiac- 
cíón. 



^» nSICA FrrELAR 
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Airlomer.if iones rstoLiirs en espiral. 

\)i» oto í)i<lí»n t'-ivinos i'tii ojcm[»lo en los Parrón df> Caw 
riMiu) Sí' h;i íníliviulo y;i, 1í\.s l)ast¡is masas difusas que hntf 
<l;ul() ti.icimicMt'» á iriillaios d(* muíidos, han estado en su orí- 
jTí'M i'íTíiiii'lns ]M»r cnnií-iiios íliv(M-sas y han di^bido formar 
•Sí' i\i{\\i y alli i<i«»v¡iiMr<i/o.s i':i ftninade remolino quesepro* 
sriilaii pi'c-<i>ann.Mite l»iijo l;« forma d»í f^'<pi rales que conver- 
^^'••n iiária un íoiiti o. Ksta estrurlnra can admiiflble ha sido 
KíVoJadxi per ^*l gigiHitL' teJoscí)iiío di^ Lojd Rose. 



A^Iohiieracii.n's pslohires regiilairs. 



í'itaKíinns como pf^rlonncientos :i este tipo, las masas glo- 
bulares (jiu» se oncueiitiaii (MI lat!onstelación de Hércules: 
S<ría uiíposihle contar exactamente el número de estrellas 
«|nc se ciicu*í]itríin reunidas en una siiperficieSl, 10 veces 
más pcíiuí'ha (|Uo la del disco do la Luna. 

Todos (»stos soles tienen el mismo esplendor y ostán niAíí 
a/,Homcra(los liáiiin el centro que hacia los bordcs> 

Esta nltúíva c.iixtnnstancía hace creer que estos millones 
<le soW's csti'in espaicidos uniformemente en el interior de una 
testera: en este (;aso, la fuerza central ejercida por la masa 
<*ntcra íieria proporcional á su distancia al centro; Hercliel 
ha notado que en e»te caso cada estrella describe un círculo 
ó una elipse concéntrica á la masa, y el sistema posee una 
estabilidad tan perfecta como nuestro sistema solar en 
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loe la fuersa central sigue otra ley. Esto no quiere decir que 

mié en contradicción con la ley universal de la atracción. 

ÜArobién en estas masas globulares las moléculas, lo mismo 
fae I¿i8 estrellas conipoiientes, se atraen según las leyes New- 
toflianas. 

Los punto» que tan ligeramente he tocado y en cuyo exa- 
men, seftoreS) vuestra benévola atención me ha favorecido, 
bastan para dar una idea de la importancia que cada uno 
ie ellos ofk'ecen y comprender al primer golpe de vista cuál 

«8^ papel que la ciencia de la cantidad en su enlace con 
!a de la observacién está llamada á desempeñar en las cues- 
tiones de todo género á que da lugar en la esfera de los co- 
uocidiientos humanos la ciencia de los mundos. 

Mai^usl Ramírez. 
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filosofía 



FUNDAMENTO DE LA MORAL 



Señores: 

OR grandes (jüe pudíeí'ah ser los esfuerzos que he té- 
nido que hacer para llevar á cabo la tarea impues. 
ta por mi digno profesor el Sr. Vigil, siempre los 
consideré insuficientes, pues mayores y más fre- 
cuentes han sido los obstáculos encontrados en el des- 
anollo del asunto que he escojido como tema de mi di- 
tación, en razón de mis escasos conocimientos insufícientes 
lavla para tratar asuntos que como el presente, á saber: 
Tundamento de la ley moral, son de vital y trascendental 
portancia, pues nada menos que es la ba^e de la moral y 
a á su vez es la basedtj la sociedad, eu at^w^viu éil^^Mv\l 
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geografía. 

ITALIA Y LAS VENTAJAS DE SU POSICIÓN GEOGRÁFlCiL 
BKJRB LOS países DEL MEDITERRÁNEO. 



^'^K 



Señores Director y Profesores, 
Compañeros:. 



A madre <|«e produjera hijos tan ilustres como 
Colón, Galileo y Secchi, Rafael y Miguel Ángel y 
rail más que formando numerosa pléyade de ge- 
nio, con su inteligencia y saber han iluminado 
al mundo entero; la Nación que con orgullo ostenta 
las ruinas de los que en un tiempo lugares fueron en 
Me 1^ civilización y el poder se coacentraion; la comar- 
^(lucha meri3CÍdo la ateiviión de todas las edades no sola- 
líente por la belleza de sus sitios y el número admirable de 
•w monumentos y obras de arte, sino también por los ve-- 
^!J1(» d^ todo género que hay^ legado á la humanidad; el 
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la«, no es únicamente una ciudad tranquila llena todavía de 
recuerdos de las antiguas glorias y de restos de la época en 
quo fué una ciudad triunfante, sino que encierra «demás in- 
finitos tesoros de arte y de singular riqueza arquitectónica, 
en que parecen confundirse los estilos del Norte y del Medio- 
día. Es tan variada y singular, que la primera impresión quo 
produce en el ánimo del extranjero, es un verdadero asom- 
bro hasta el punto de parocerle que sueña, cuando se halla 
en medio de semejantes acopios de materiales preciosos y pro- 
ductos del srénio. 

Después de Venecia el resto del litoral no ofrece detalle 
alguno de importancia; habiía aún qué deeir si Tiieste fuera 
de Italia, perú Austria lo posee, y difícil será su reivindica- 
qión: las razas Germánicas lo consideran necesario para ellas, 
pues constituyo su puerta do expansión en el Mediterráneo. 



>^ní. 



Con respecto á la configuración interior, ya he expresado 
hiM grandes regiones y si-ítemas orográficos que existen en 
Italia. Baste agregar que el sistema Alpino propiamente di- 
';ho concluye en la Liguria, bruscamente interrumpido en el 
desfiladero llamado el *'Col d'Áltare," desoués del cual se 
cuenta el Apenino. Difieren entre sí ambos sistemas en pun- 
to á relieve, así como en carácter geológico dominante: en 
ios Alpes, elevadas cumbres como el Monte Blanco, M. Rosa, 
xSitnplón y Gran San Bernardo se levantan hasta cerca do 
f),000 metros, mientras que en los Apeninos, el Coino, el Vo- 
lino y el Gran Sasso, no se elevan más allá de unos 2,700 me- 
tros, á excepción del Etna que sube á casi 4,000 en la» cade- 
nas de Sicilia. 

1'" 
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« 

El reíiio mineral se mnniflosta verdaderamente pródigo eil 
innumerables y valiosas minas de hierro, cobre, plomo, al- 
guna píate y oro, y sobre todo azufre. Él país es no menos 
rico en toda especio de mármoles. Nadie ignora la justa ce- 
lebridad de los daCarrára, Voltena y Scravezza. Muy de sen- 
tirse es la ausencia casi completa del carbón do piedra que 
hoy es uno de los elementos de vida do les pueblos. 



Ocupémonos ahora de la industria en Italia. La laboriosi- 
dad italiana que fuó tan admirable en todos los ramos de la 
industria en tiempo de la libertal comunal, decayó del todo 
cuando jufttaraente con el moviente de traslación que condu- 
jo al comercio europeo de las orillas del Mediterráneo á las 
del Atlántico, sobrevinieron á Italia dos de los mayores males 
quo pueden afligir & una ilación: la pérdida de su indepen^ 
denctá f sü subditisidn eii rüucbos pequeños Estados despó- 
ticos y Kostiles. 

En la actualidad de esperar és que Italia no tardará en de- 
mostrar cuáñ prodigiosos y rápidamente fecundos son, por to- 
dos conceptos, los frutos que produce la unidad política de un 
paeblo. Nó debemos olvidar, sin embargo, que el arte perma- 
nece estacionario cuándo no lo acompaña la ciencia, y que 
sólo ésta piíede hacernos libres eri el ejercicio de aquél, per- 
mitiendo competir con los pueblos más civilizados, y salvan- 
do de ésa imitación servil que dá fé de toda decadencia. 

Sin extendernos en más consideraciones, y limitándonos á 
hablar del estado presente do la industria italiana, digamosf 
con Carroti, que no es difícil hacer su apreciación en general. 
En tóaos los productos en que más so reconoce la diligencia 
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mR plaza abierta, sin ningunas recursos y defendida por un 
panado de hombres casi sin disciplina y conocimientos mili. 
íares, teniendo por jefe á un eclesiástico que sólo hacía poco 
más de un aflo se había improvisado militar y empuñado la 
espada en defensa de tan santa y noble causa, hubiera podi- 
do no sólo rechazar á un general experto á quien se compa- 
raba con el Cid Campeador y que estaba secundado por bue- 
nos-jefes, sino romper el sitio cuando ya no tenía elementos 
de defensa, abriéndose paso por entre los enemigos. 

Después de éste memorable sitio que merece ser colocado 
entre los más notables que refiere la historia militar de to- 
dos ios países, se dirigió el infatigable Morolos, rumbo al Es- 
tado de Puebla y en seguida al de Veracruz. Tomó á viva 
fuerza la Ciudad de Orizaba, apoderándose de una gran 
cantidad de pertrechos de guerra y, con el fin de privar al 
Gobierno Colonial de recursos de toda clase, quemó un gran 
depósito de tabaco» cuyo valor se decía ascender A la cuan- 
tiosa suma de catorce millones de pesos. En seguida marchó 
iOaxaca, al frente de cinco mil hombres y cuarenta piezas 
de artillería, apoderándose de ella después de una reñida 
lucha, á pesar de estar bien fortifieada y defendida por com- 
petente guarnición. La toma de Oaxaca era de suma impor- 
tancia para Morélos, pues en carta dirigida á Rayón, se ex- 
presaba en éstos términos: "Tenemos en Oaxaca una pro- 
• vlncia que vale por un reyno, custodiada por mares por 
"Oriente y Poniente, y do montañas por el Sur, en la raya 
**con Guatemala.,, 

**U'o descansando de tan continuos triunfos, y después de 
haber organizado el Gobireno de aquella provincia, salió de 
Oaxaca siguiendo el camino de las Mixtecas hasta llegar á 
Acapulco. Formalizó el sitio del Castillo con su acostumbra- 
da intrepidez, haciendo capitular á la guarnición, transcu- 
rridos ciento tres dias, ocupándolo con las armas que en él 
había. La toma del puerto y castillo de Acapulco, por éste 
ilustre caudillo^ fué uno de tantos hechos notables de su ca- 
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fué la causa de la infinidad de males que sobrevinieron al 
partido Independiente. Las victorias que después siguieron 
obteniendo las fuerzas virreynales, no fueron ya contra éste. 
Rustre general, porque siendo su único encargo escoltar al 
Congreso, no tenía ya ninguna intervención on las operador 
nes militares. 

El Congreso, huyendo- de la persecución del jefe realista. 
Armijo, se retiró al rancho de las Animas; pero sabedor de^ 
la aproximación de aquel, abandonó violentamente ese lagar. 

El desorden consiguiente á tan repentina retirada, no dio 
higar á que el Congreso y Morelos se pusiesen de acuerdo 
respecto al lugar á que debían dirigirse; así es que, la Asam- 
blea m*chó al pueblo de Juchitán, y Morelos tomó el rumbo 
de Acapulco, con la esperanza de rehacerse en aquel punto, 
en que había tenido antes tan buen éxito, para proseguir la 
campaña. Pero fué en vano; las circunstancias habían cam-, 
biado, el cansancio natural producido por una guerra tan 
prolongada y sangrienta, las intrigas de los partidarios del, 
Gobierno Colonial, y sobre todo, su llegada en condicione* 
tan aciagas, le hicieron comprender que poco ó nada conse- 
guiría, y que á la serie de victorias consecutivas, iba á suce- 
der la de los desastres. 

Ija fortaleza de San Diego no podía servir para organizar, 
unn resistencia, pues nada había en ella que pudiera aprove- 
charse; Armijo se acercaba, y á Morelos no quedó otro arbi: 
trio que desmantelarla, como lo verificó, retirándose para 
Atijo, y ordenando al coronel Montes de Oca, que pusiese 
fuego á la población, con el fin de privar al enemigo de todos 
los recursos que pudiera sacar de Acapulco. 

Entre tanto, el Congreso después de haber aumentado el 
número de sus miembros, era perseguido activamente por los. 
jefes realistas Armijo y Negrete, y más de una vez estuvo á, 
punto de ser capturado. Situóse sucesivamente en Uruapan, 
Santa Efigenia, Tiripitio, Laureles, y por último, en Apatzin- 
gan, después de haber pasado sufrimientos inauditos, en su^, 
continuas peregrinaciones. 
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3f 1h Inquisición contra los Independientes, agregó, que hó 
las consideró válidas, porque creía que no podían imponerse 
>esos niedios á una Nación independiente; y al cargo que se 
le hizo por la muerte, destrucción de fortunas y desolación 
del país, contestó: "que estos eran los efectos necesarios de 
todas las revoluciones.** 

Terminada la causa en el breve espacio de veinticinco ho- 
horas, el Auditor la remitió al Arzobispo, para que procedie- 
ra á la degradación del reo, y lo entregara después á la auto- 
ridad secular. 

El Arzobispo nombró una junta para que conociera de la 
causa. Dicha junta habiendo oído el pedimento del Promotor, 
Sentenció por unanimidad el 24 de Noviembre de 1H15 al reo, 
fundándose en lo público y notorio do los crímenes de que se 
le acusaba, á la pérdida üe todo beneficio, oficio y ejercicio 
de orden y á la degradación, mandando se procediese á ésta, 
real y solemnemente por el Obispo de Oaxaca, y una vez eje- 
cutada, se comisionara al Provisor para que entregase al pro- 
cesado á disposición de la potestad secular. Con esta senten- 
tencia terminó la causa seguida por la autoridad eclesiástica. 
El terrible Tribunal de la Fé, no podía dejar pasar esta 
ocasión para ejercer su funesta autoridad; acababa de ser 
restablecido, y era preciso que señalara su aparición toman- 
do parte activa en causa tan ruidosa. El impertérrito Moro- 
los fué entregado en manos de la Inquisición, como un corde- 
ro en las fauces de lobo hambriento. A los cargos que le hizo 
ese tribunal, contestó con dulzura, defendiendo la justicia de 
su causa, vindicando el nombre insurgente y desvaneciendo 
el cargo de herejía. 

Dicho Tribunal, después de haber oído el pedimento fiscal^ 
falló: "Que el Presbítero José María Morolos, era hereje for- 
mal negativo, fautor de herejes, perseguidor y perturbadoi' 
de la jerarquía eclesiástica, profanador de los santos sacra- 
mentes, traidor á Dios, al Rey y al Papa, y como tal le decla- 
raba irregular para siempre, depuesto de todo oficio y bene- 
ficio y lo condenaba á que asistiera á su auto en traje de pe 
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SO le condujo en un coche cerrado á la histórica ciudad i^t^ 
(iuadalupc Hidalgo, donde tomó un ligero desayuno, diri' ^ 
giéndose en seguida al pueblecillo de San Cristóbal Ecate- ^ 
pee, situado en medio de áridas llanuras. Mientras se dispo- - 
nía la ejecución se le trasladó A una pieza del palacio que 
servía para el .recibimiento de los virreyes, donde se sirvió- 
la comida que se tenía preparada, hablándose durante ella,, 
de cosas indiferentes. Terminada ésta, algunos dejaron la^ 
mosa con precipitación, y unos á otros sé veían con un si- - 
lencio, que tenia no sé qué de pavoroso é imponente. Los - 
asisteíates á la mesa estaban pálidos y descontentos. Ni uriv 
signo do temor, ni una mirada de abatimiento mostraba el 
Sr. Morolos; sin hacer alarde de un quijotismo pedante, más- 
cara muchas veces de almas apocadas, conversaba afable 
(ton todos. Señores: á continuar esta fatídica narración, la 

pluma se resiste; el pulso tiembla, la vista 

se nubla; la garganta se anuda; el dolor ata la lengua 

y haco que la voz so apague enti*e las fauces* ¡Deseara se- 
llar mis labios aceica de este lúgubre episodio! Empero; la 
verdad histórica me obliga á describirlo. Intento hacerlo; 
más no pucido. Paia verificarlo acudiré á la sentimental des- 
cripción hecha por el decano de nuestros actuales literatos; 
escuchadla: 

•'Pascábase Concha presipitado; llegaba hasta Morelos, y 
"se r(ítiraba arrepentido; por íin, con una voz insegura le 
*Mijí»:" 

"Silbe vd. á qué ha venido aquí Sr, Morelos?" 

"No, ú punto lijo, pero lo presumo á morir" 

^'Los oficiales se estremecieron y quedaron pálidos." 

*'Tómese vd. el tiempo que necesite." 

"Compañeros, antes fumaremos un puro, porque ésta es 

mi costumbre." 

"Fumólo despacio; siguió hablando con dnlzura tal, que 

los oficiales no se atrevían á levantar los ojos, enjugándolos 

al de&ouido." 
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pítrtB eseTK5Íal; yüólo lo vemos empleado en algunas de Plau 
to presentándose al fin, formándolo, lajmultltud doñiniisicos y 
danzarines que amenizaba los intermedios. 

Terencio y-^Plauto, »e dedicaron especialmente á las llama- 
das "paliiidas," es decir, que se representaban con trajes grie- 
gos. Por desdicha ambos desconocieron el grandioso lema de 
Instruir deleitando, que debiera ser siempre ley ineludible, 
que guiara la producción teatral en todo el orbe. 

El teatro clásico romano murió ofuscado por los mimos 
y pantomimas de cuadros lascivos, escenas torpes y palabras 
incestuosas, segiSin dice O vidio^ muriendo como el griego, .se- 
paitado ea^el fango de la ignominia. 

En tiempo del poderoso Vikramaditia, en la época en que 
Roma, bajo el brillante imperio de Augusto, mostraba al mun- 
do el siglo de oro de su literatura, conocíanse con el nombró 
de las siete piedras pi*eciosas que ornaban la expléndida co- 
rona del soberano, ante quien la magnífica corte india se pos* 
temaba, otros tantos poetas de quienes el más notable é ín&^ 
pirado, fué sin duda Hálidasa. 

£n sus composiciones^ en las qyie domina la forma de la^ 
elegía» vese el dulcísimo sentimiento de lo bello, la rica fan- 
tasía y la exacta espresión do los movimientos del alma. 

¿Cuándo empezó en la India la4iteratura dramática á flo^ 
reccr?- Piérdese su origen en las remotas tradiciones; los in-. 
dios que la consideran fuera del dominio de lo terrenal, don- 
de no puede mancharla el sucio aliento de la depravación, 
tiénenla como hija del mismo Brahama, logado valioso, en- 
canto y deleito del corazón puro, y como dulcísimo maestro 
de moral, belleza y verdad; 

Su protagonista es principalmente un dios, un semi-dios ó 
un gran rey, figuras que rodean d^ una aureola de bondad y 
generosidad. Su lenguaje pulcro y digno, sin tocar á la afec- 
tación, se eleva- sobre la expresión vulgar, siendo manifesta- 
dos los afectos con^delicadeza y acierto. 
El amor, pintado con suaves y deliciosas tintas, aparta de 

la parte espiritual el platonismo, no teniendo la brutal seur 

22- 
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joya y que debe ser regla para las composiciones dramáticas 
universales: Importa^ dice, que él desenlace nazca de la narra- 
ción misma, como la palabra del germen que la produce. 

El drama indio se veía privado del aparato escénico; pues 
careciendo de teatro, desarrollábase su acción en patios ó 
salones que indistintamente servían para esto. El prólogo ó 
exposición, era referido al público por un actor y el director 
de la obra; y los nombres de los personajes, se anunciaban 
por otro cómico que los decía en alta voz. Sin unidad de ac- 
ción y lugar, sus producciones contaban de cinco á diez actos. 

¡Oh gran pueblo! Tu rica fantasía, sobreponiéndose á las 
trabas que los preceptistas exageradamente ríjidos te impo- 
nían, sobrepujando el vuelo del cóndor, se elevó hasta las re- 
giones celestiales. Tu carácter fanático y tus contradicciones, 
haciendo que, al mismo tiempo que ordenas perecer á la viu- 
da entre las llamas, respetes» la existencia del insecto; y que 
á la par que te embriagas en el deleite, observes la espanto- 
sa y horrible penitencia del lecho de púas, nada son, nada 
valen para oscurecer el brillo de tu inspiración que refleja 
los vividos destellos que te envía la ninfa de negra cabellera 
que tañe su lira, rodeada por los efluvios dePardiente sol. 

En las orientales regiones del Asia, existe un pueblo caya 
civilización y extraño carácter no han podido aún ser per- 
fectamente estudiados por los europeos. 

El teatro chino, lo mismo que el griego, nos revela la» cos- 
tumbres de su país natal. Por él, llegamos hasta el hiogar 

donde el misionero no penetra. 

El drama chino, cuya ejecución es sumamente grosera y 
primiti^ a, desarrolla ante el público escenas que en cualquier 
otro país provocarían el rubor; y careciendo de las unidades 
de tiempo y de lugar, conserva sin embargo la de acción, 
siendo en estremo extravagante. Sin sentimientos profundos 
y elevados, trivial y tosco, mezcla la prosa con el verso, la 
música y el canto, y su representación se prolonga por días 
enteros y aún por semanas. 
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"^08 y ya eíi es^e largo intervalo las lenguas y las literaturas 
modernas, se bosquejaba lenta, pero virilmente en la Europa 
occidental. 

La pureza del idioma, adulterada con los elementos de los 
dialectos germánicos, presentó una nueva faz, preparando 
"»í?í las lenguas modernas. 

Ejercen en el hombre poderosa influencia, el clima y la 
"belleza del país en que vive desarrollando sus inclinaciones 
y sentimientos. La Provenza con sus cristalino» rios, sus pin- 
torescas montañas de profundas quiebras, destacando scbíe 
€l diáfano cielo del medio día los castillos almenados que, 
dominando la espesura de los umbrosos bosques, permitían 
A la vista la conteniplación del anchuroso Mediterráneo de 
«zule« y rizadas ondas, cuyos c ¿prichosos contornos se per- 
dían en el horizonte, provocó en el ánimo de sus moradores 
lainclinación á la poesía y la leyenda. 

La literatura empezó á renacer en los trovadours ó trova- 
dores, quienes al son de sus laúdes entonaban en dechas en 
que se celebraba el amor, la belleza y las glorias de las ar- 
mas. 

El lenguaje armonioso de estos p©etas, la dulzura de su 
estilo y la variedad de sus rimas, hicieron las delicias de los 
señores feudales, que les recibian con agasajo, y para quie- 
nes la persona del cantor era sagrada. 

Como los rapsodas griego, los trovadores, tanto en Proven- 
za como en Italia y Catalnña, precedieron á la literatura 
dramática: sus cantos pronto se combinaron, organizándose 
en los alcázares fiestas que marcaban claramente la aproxi- 
mación de la comedia. 

Libre de las dominaciones de los bárbaros, la Italia entró 
en una era de prosperidad durante los siglos XI, XII y XIII. 
Roma, gobernada por sabios pontífices, concentró los intere- 
ses del orbe católico, y las cruzadas llevaron á la península 
contingente no escaso para su engrandecimiento. 

Celebrábanse con frecuencia ferias en que el lujo y la abun- 
dancia competían en brillantes torneos; y los desposorios ^' 
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de este inisrao carácter, que prevalecieron hcista flnes del 
siglo XVI. 

La época en que pasó á España el uso de las representacio- 
nes sacras, no puede fijarse; pero no carecería de probabili- 
dad la aseveración de que esto acaeció cu el si<-lo XI. 

Hé aquí como de las trias cenizas del pasado volvió á re- 
nacer la literatura di'aniática; el soplo de la civilización, rea- 
nimó el sacro fuego del que bi'otar^t la nueva luz. 

En el país del Dante, resucitó el drama griego Angelo Poli- 
ciano; Trinio escribió después la primera tragedla que hubo 
en la Europa; Tasso, Ritccellaij, Allainany^ Juan Andrés VAn- 
guilara y Ludovico Dulces fueion los que más trabajaron para 
continuar la tragedia griega, á cuya débil producción ayudó» 
el cultiv^o de la ópera. 

Juan Vicente Gravinaj pretendía el título de Sófocle» ita- 
liano, por haber escrito cinco tragedias, que según críticos 
Son detestables; Maffei escribió con las formas clásicas un 
drama titulado Merope, que obtuvo gran éxito; pero el autor 
que más valía tiene, es Alfieri {conde Vittorio) es algo mono" 
tono en sus obras y no las localiza; pero observa fielmente 
el precepto de unidad de acción, tiempo y lugar. .Tras ésto 
vienen Monti<, Peloph Juan Baustista Nicolini y otros. 

La comedia fué organizada convenientemente por Goldoni; 
de sus obras, la titulada La Locandiera, es una de las más 
estimadas y en ellas trató de imitar á la literatura española. 

Copiando las costumbres de su país con gracia é ingéni»», 
dieron sus producciones á hi escena Capacelli. Federici y 
Rossi, siendo éste último el más conocido del siglo XVÍII. La 
forma clásica, para la comedia es la que más dominó en Italia. 

En nuestros días su repertorio se forma principalmente de 
traducciones que hacen de las obras francesas; sin que ha- 
llemos un autor verdaderamente notable que caracterice el 
espíritu del pdU; nosotros bin embaí go, citaremos á Ferrari y 
Morto. 

La juventud italiana en nuestros días, culliva este gé 
con éxito y tal vez en el porvenir, surgirán avxtovoi^ w^\.i 
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^fíttB eseneUil; y sólo lo vemos empleado en algunas de Plau 
to presentándose al fin, formándolo, hCmultitud dejjmiisicos y 
danzarines que amenizaba los intermedios. 

Terencio y. Planto, se dedicaron especialmente á las llama- 
das "paliadas," es decir, que se representaban con trajes giie- 
gos. Por desdicha ambos desconocieron el grandioso lema de 
Instruir, deleitando, que debiera ser siempre ley ineludible, 
que guiara la producción teatral en todo el orbe. 

El teatro clásico romano murió ofuscado por los mimos 
y pantomimas de cuadros lascivos, escenas torpes y palabras 
incestuosas, segáa dice Ovidio^ muriendo como el griego, se- 
{Hrimdo ea el fango de la ignominia. 

En tiempo del poderoso Vikramaditia, en la época en que 
Boma, bajo el brillante imperio de Augusto, mostraba al muu- 
do el siglo do oro da su literatura, conocíanse con el nombra 
de hu3 siete piedras pí'eciosas que ornaban la expléndida co- 
rona del sobtírano, ante quien la magnífica corte india se pos- 
ternaba, otros tantos poetas de quienes el más notable é ins% 
girado, fué sin duda Halidasa, 

Eo sus composiciones, en his que domina la forma da la 
elegía, vese el dulcísimo sentimiento de lo bello, la rica fan- 
tasía y la exacta cspresión do los movimientos del alnia. 

¿Cuándo empezó en la India. la. literatura dramática á flo^ 
rficer?. Piérdese su origen en las remotas tradiciones; los in- 
dios que la consideran fuera del dominio de lo terrenal, don- 
de no puede mancharla el sucio aliento de la depravación, 
tiénenla com^rhija del mismo Brahama, logado valioso, en- 
canto y deleito del corazón puro, y. com.o dulcísimo maestro 
d& moral, belleza y vjerdad. 

Su protagonista es principalmente un dios, un semi-dios ó 
un gran rey, figuras que rodean. d^^ una aureola de bondad y. 
generosidad. Su lenguaje pulcro y digno, sin tocar á la afec- 
tación, se eleva sobre la expresión vulgar, siendo manifesta- 
dos los afectos convdelicadeza y acierto. 

El amor, pintada con suaves y deliciosas tintas, aparta de 
k parte espiritual el platonismo, no teniendo la brutal sen- 
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* lies hallamos k Zola, Daudet, Fran(¡ois, Coppé, Meilhad Har- 
-rey, Alejandro DúmaSf (hijt)) Onhet y Sardou. 

Las obras francesas de nuestres días que han adquirido 
mayor celebridad, son Naná^ La lucha por la vida, La losca^ 
Z)ivor démonos, Nuestros íntimos, Surgió Panine, Le maitre de 
forgesj que se ha traducido en todos los idiomas; La aventure- 
ra, La princesa Jorge, Odette, Franclllón, Frou-frou y otras 
muchas que no podemos citar ni menos hacer su análisis en 
un espacio tan breve. 

La escuela realista, cuyo principal campeón es Victoria- 
no Sardou, es la que domina en casi todas estas produccio- 
nes y quien sabe si más tarde sea la que prevalezca. 

Consideran algunos al teatro aloman, como derivación, en 
cierto modo, del inglés y del español. 

El piimer dramaturgo que en alemania figura, es Efrain 
-Lessing que censuró en Voltaire el espíritu francés, para des- 
terrar la afección del teatro parisiense; escribiendo con esto 
fin su Dramaturgia. En el número de sus obras, en que re- 
chazando el artificio sostuvo la naturalidad, se halla el drama 
Nataniel él sabio la comedia Mino de Barnhelm y el drama 
Emilia Galota qyxe imita ó recuerda el hecho sublime de Vir- 
ginia la romana. 

Guillermo Schlegel, escribió un tratado semejante al de Les- 
íding que se califica de profundo y vasto. 

Federico ScMller resplandeció como astro de primera mag- 
nitud, llenando de admiración á la Alemania; poeta escla- 
recido, escribió composiciones teatrales como Lx^s bandoleros, 
Don Carlos, Amor é intriga y La conjuración de Fiesco; de las 
cuales las tres primeras exponen teorías contrarias á la ver- 
dad y la moral. Más tarde corrigió estos defectos, escribiendo 
la notable trilogía Wallenstein y los dramas María Estuardo 
Guillermo lell y la doncella de Orleans, 

Sm tener la originalidad de Shakespeare, es sin embargo 
•comparable á él por la descripción de caracteres. 

Como productor notable del dr^vma patriótico citaremos á 
Vhlland. 



Mi) LITEH ATURA 

eonsidcra (íonio fuiulíidor del d»'n!na español, de feeanda in^ 
vciiliva ó iiiíijLíotahlo llnidez poiiica, inonopolizó, por di^cir* 
lo asi, la producción, oc.ipaii i(» el teatro con las suyas. A la 
edad do cuarenla arir)s, e.te grnn di'ainatargo había escrito 
más dn (ruíJrt'cieiiíns coiikiIíms; colebió la batalla de Lepan* 
to en "La santa li'^i;" d» '-crihió los amores de Julic^ta v Ro- 
meo en «OastíMvinos y M';ntese,s;>' y ensalzó al descubridor 
en í/olón; (escribió aden^is, "EL molino"; "Vida y niuertedo 
Wamiía," é inspirándose en los libros sagrados, dio forma 
draínálica i\ vari(»s pasní^es; treinta de sus composiciones 
píM'teneccín íi esta chiso. Kn general sus obras ostentando 
inimitables belWv.ns sin cu'-nto, adolecen de los defectos quo 
la iniprovisación trae consigo. 

Umi nmllitud do autores se lanzaron en pos suya, comenr 
znndo una nm'va era (mi la (pie brillaban literatos como "Tir* 
Ho (1(5 Molina;»' «'Moreto»" (|ue presentó en escena al rey Don 
Pedro en HU ••Valiente justiciero;" Rojas, á quien pertenece 
tina ol)ra nuuvstra titulada ••(Jarcia del Castañar;" Solis y "D* 
l'iMlro (lablíM'ón do la Barca/' notable en primer término, que, 
dí'jó multitud de diamas i-omo "A secreto agravio secreta^ 
venganza/* "El médico de su honia/' "Amar después de la 
muert(»«« y el ««Alcalde Zalamea," elevando un nnonuraento 
ind(»Ktru('tibl(í en su Ixdlisima comedia, "La vida es «ueño." 
La mUuraltdad do \a acci('>n, el interés que despiertan, el len- 
guaje cabal l(M'i»zco y llorido (|ue en ellas campea y la belleza- 
di^ las imAgení»s que ostentan, hacen que sus obras seanuni-? 
versalnuMiíe estimadas. 

Wo podemos resistir al deseo d(». reproducir aquí los hermo- 
sos versos qu(* pono en boca de Segismundo, los cuales en- 
cienan la filosofía, idea que guia su drama. 

Sueña el rey, que es rey, y vive 
Con este engaño mandando. 
Disponiendo y gobernando, 
Y este aplauso que recibe 
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La floreciente colonia de Nueva España imitando las cos- 
tumbres de la poderosa nación, reprodujo su literatura. 

Qási ¿ la altura de Calderón y Lope, según los literatos 
espailoled de acuellas épocas; á mediados del siglo XVI, inge- 
hiosoí prudente crítico y exacto apreciador de las costum- 
bres, el primer poeta dramático que registran nuestros ana- 
íes, fué Vela, quien, sugetándose á las reglas del arte, dio al 
teatro mexicano varias comedias, entre las que figuran: El 
Asturiano en América*^ Por engañarsej engañarse; Amar á su 
gemejante: Con agravios loco y con celos cuerdo; El amor exce- 
de al arte] La conquista de México y El héroe mayor del mundo^ 
escribiendo también otilas místicas. 

El siglo XVIÍ, ostenta entre sus hombres notables al gran 
Alarcón, uno de los más notables maestros en el arte dra- 
mático; de elegante, fácil y ameno estilo; singular viveza 
mesura y decoro en su gracia sutil, y profundo en sus peil- 
samientos y sentencias. 

Habiendo hecho sus primeros estudios en México, su patria, 
ansioso de mayores conocimientos y sediento de gloria, eni- 
barcóse en la flota del Perú, y arrostrando los peligros de 
una difícil y larga navegación, fortalecido su pecho con la 
esperanza, llegó por fin á España, foco de sus deseos y em- 
porio de su fama. 

. Rodeado por los más notables ingenios de aquel país, sus 
gustos literarios tomaron creces; revelando ya como poeta 
lírico, su notable talento. 

Después de varios viages, escribió en España ías comedias: 
El semejante a3i mismo, El desdichado en fingir, Todo es ventu- 
ray Ganar amigos. El examen de maridos, Mudarse por mejorar- 
se, Cautela contra cautela^ Las paredes oyen, y otras, obtenien- 
do inmarcesibles laureles con su "Verdad sospechosa," que 
como antes digimos dio origen alementeur de Corneilie, que le 
valió ser unánimente victoriado; y aún se sitan unos versos 
que por incógnita mano aparecían escritos en los lugares más 
públicos: 
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Qo^icluíremos aquí nuestras humildes tarea», haciendo loa 
más vítos y vehementes votos por la prospieridad de la lite- 
ratura nacioaal, que quisiéramos ver levantarse aobre pedes- 
tales de gloria, augusta y resplandeciente ante la faz del uni- 
yerso, 

Alejanpro Cujsvas, 



GIMNÁSTICA. 



'iLagJiniiástiaa es U vida ai 
(IqI uapiñtu y de 1» materia. n 
NOKBÑA. 



RECISAR una época para )a aparición (le la gim- 
nástica es bastante dtftcil, pues su brlgeo se pierde 
en la noche ilc los tiempos; sin embargo, podemos 
asegurar que fué muy conocida y practicad» por 
pueblos de la antigüedad, tales como Chinos, In- 
, Griegos y Romanos; pero en cual ninguno de ellos 
fué aplicada con arreglo á un plan armónico y conforme al 
tnejor método aconsejado por la razian humana. 
£a la China y on la India comcpzó ó. ejercerse ea la raÍB\- 

as. 
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ma época una gimnástica médica conocida entre los chinos 
con el nombre de KONG-FÜ palabra compuesta de KONQ 
arte y FU hombre. 

Los movimientos y posiciones que indicamos, se emplea- 
ban en la China como medio curativo para determinadas do- 
lenciaíj, medio que se hallaba en práctica en el año de 2698 
antes de J. C. 

Casi por la misma época habia también en la India un sis- 
tema de gimnástica aplicable al tratamiento de ciertas en- 
fermedades: pero este sintema no es tan conocido como el 
KONG-FU de los chinos. 

El KONG-FU que aun hoy se practica en la Chinai ha su- 
frido muy pequeñas alteraciones desde su fundación. 

Con anterioridad á la época de este sistema gimnástico y 
bajo el reinado del emperador YO-KANG-CHI se estable- 
cieron en la China danzas y ejercicios corporales qu© se 
practicaban diariamente por los servidores del emperaüor, 
para librarse de las fiebres causadas por los miasmas. 

La gimnástica denomidada KONG-FU, se resume en dife- 
rentes posiciones y actitudes del cuerpo y en di versia^ for- 
mas de respiración. 

Las principales posiciones en ella adaptadas son tres, er^ 
pié, sentado y hechado^ dando lugar á inumerables varíantes^ 
más ó menos complicadas, que refiere el padre Amiot y que 
aquí sería inútil explicar. 

]jOS diversos modos de respirar establecidos en el KONQ-. 
FU, son: respiración exclusiva por la boca, respiración por la 
nariz, inspiración por la boca, é inspiración por la nariz 6. 
vice versa» 

Sabemos sin embargo, que formaban parte de él los ejerci- 
cios de respiración, las fricciones, etc. 

De la China y de la India pasaron, los ejercicios corporales, 
á Creta, adonde se les dio una aplicación casi exclusivamen- 
te militar; de ahí pasaron á Esparta (adonde conseryaroi^ 
este carácter) y á Atenas, siendo en esta última ciudad da 
la Grecia adonde se practicaron más racionalmente, subpi^ 
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La' gimnástica pedagógica moderna indica todos lo» pro- 
Ñiéptos que tienden á equilibrar el espíritu con su envoltura, 
desarrollando las fuerzas de la materia y desenvolviendo 
las del alma, dentro de los limites de un regular equilibrio 
entre todas ellas. Es por lo tanto una gimnástica pt5rfecta- 
roente armónica, que tiene siempre en consideración la salud 
y la buena conservación del individuo por medio de ejerci- 
cios combinados con inteligencia, y que no admite en manera 
alguna, el exeso en cualquiera de los órganos; porque su 
desarrollo exesivo produce el desequilibrio en las fuerzas 
vitales, y ese desequilibrio se traduce siempre en enfer e- 
dades ó destrucción de ia máquina. 

Nunca como en la época contemporánea estuvo regida la 
enseñanza de la gimnástica, por principios tan racionales y 
tan conformes con la anatomía, la fisiología y la psicología 
humanas. Las leyes de la mecánica, la organización com- 
plexa y completa del hombre, están consideradas en la ac- 
tualidad como elementos importantes y de todo punto nece- 
sarios, para que la gimnástica sea fecunda en provechosos 
perfeccionamientos en la materia y en el espíritu/ y no una 
combinación de movimientos y posiciones desarregladas que, 
creando ciertas ñaquezas y defectos en el organismo, á cam- 
bio de un exceso de fuerzan y de bellezas locales, más bien 
son propios para expectáculos, para excitar la atención, que 
para robustecer, aligerar y hacer flexible el cuerpo, acos- 
tumbrándolo á la fatiga y á las intemperies, y para dar al 
alma gran fuerza de sentimiento, inteligencia y voluntad, 
notas características de un hombre bueno, de talento y em- 
prendedor. 

La gimnástica antigua, cual la profesada por los griegos, 
chinos, etc., se proponía un fin especial, respecto al cuerpo 
del hombre: consideraba sólo una ó varias partes del todo fí- 
sico para conseguir la agilidad y el desarrollo parciales de la 
materia. 

La gimnástica en nuestros tiempos, tiene ante sí un hori- 
-zonte más vasto: considera la organización completa del cuer- 
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perjuicio de otros que quedarán flojos y sin vida activa; en el 
espirituy atrofiando la inteligencia y provocando por la rude*» 
aa y barbarie del maestro, los malos instintos y los sentimien» 
tos depravados, que harán nacer en el hombre los terribles 
enemigos del progreso social que se llaman egoísmo, envidia^ 
insensíbüidad, tiranía^ pedantismo, etc. 

Huir tanto cuanto posible sea del camino del exclusivismo 
es regla establecida por los más distinguidos pedagogos en 
materia de educación, y de acuerdo con este principio gene- 
ral y verdadero, la gimnástica producirá «iempre ventajas 
reales, positivas, de gran alcance individual y social, y nun- 
ca inconvenientes. 

El hombre es un todo compuesto de partes diversas, y por 
consiguiente la fuerza, desarrollo y vitalidad de una de ellas 
constituirá la flaqueza y el raquitismo del conjunto humano 
silas demás no entran en la composición con los mismos ca- 
Tactéres. 

Habrá, si, fuerza y vitalidad verdaderas cuando estas dos 
cualidades existan en todos sus elementos componentes. 

La fuerza exclusivamente parcial, será siempre una dehi- 
lidad para el todo. 

La gimnáfetica, debe, por consiguiente, considerar al hom- 
en su conjunto, sometiendo á un ejercicio regular y periódico 
todas las partes que le componen, para que por su acción 
reunida, produzcan el resultado que actualmente se desea 
obtener de la educación física de la juventud. Así, pues, para 
que la gimnástica sea fértil en maduros frutos de virilidad, 
debemos atender en su enseñanza á las siguientes condicio- 
nes: métodoy variedad y descanso; parte moral é intelectual de 
los discípulos. 

Débese atender al método para que sea posible el progresa 
y para que los alumnos no se desanimen reconociéndose inep- 
tos para practicar ejercicios ó movimientos para los cuales 
no estaban preparados; á la variedad y al descanso , para nq 
hacerles monótona y aborrecida la práctica de la gimnástica 
suspendiendo teimbién así el progreso en el aprendizaje y prq- 
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£ifi casi todos los países de Europa se piensa hoy así, espe-^ 
ciaimente en Alemania, Suecia, Austria, Francia y Espafia. 

En ésto? la gimnástica está muy generalizada y se cultiva . 
con gran cuidado y confianza, considerándola tan necesaria 
para la vida y para la salud como el alimento y la medicina. 

Al mismo tiempo, es un recreo muy útil y apreciable para 
las horas de solaz. 

Por fortuna, también entre nosotros, la gimnástica y la es- 
grima, van haciendo adeptos fieles, notándose ya que la opi- 
nión pública va pronunciándose en sentido favorable á tales 

eje^'cicíos. 
Estamos en una época de transición entre los principios . 

rutinarios antiguos y los dogmas modernos, evidentes é in- 
contrastables. 

En México la ciencia pedagógica está evolucionando acti^ 
vamente para adquirir las formas con que se presenta en los .. 
países más adelantados. 

La gimnástica y la esgrima son ya aquí preconizadas co- 
n^o de inmensa utilidad, y so ven introducidas en los colegios 
y escuelas como obligatorias y formando un complemento . 
indispensable de la instrucción. 

Fúndanse,, además, sociedades y clubs que tienen por ob- 
jeto divulgar en el país los ejercicios corporales, buscando , 
el mejor medio de adelantamiento en ellos. Entre estas so-, 
ciedades recientemente constituidas, considero de justicia se- 
ftfilar: el gimnasio del Ferrocarril Nacional, el del Casino , 
AlemaU; el del Circulo Francés, los clubs de pelota hase hall ; 
y lawn tennis, formados, ya por ciudadanos americanos, ya 
por alumnos de las Escuelas Preparatoria y Normal para pro- 
fesores. 

Sus fundadores comprenden que por medio délos ejercicios 

fiaicos racionalmente practicados, se remediarán inumera- 

bles defectos de nuestros compatriotas, defectos nacidos del . 

gran impulso comunicado á la instrucción, con abstracción . 

áp la parte corporal. 

¡Salud pues á estos ilustres propagandistas! 
' «6 
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Para terminar, y por juzgar de importancia el asunto de 
que me ocupo, dirijo con gran entusiasmo mi modesta enhora- 
buena á nuestro ilustrado y digno Director, quien, secundan*- 
do las elevadas miras del C. Presidente de la República, ha 
logrado colocar esta Escuela en el Estado floreciente de que 
actualmente disfruta, cimentando y estableciendo en ella las 
clases necesarias y dotándolas de todo lo indispensable para 
que la instrucción sea completa en sus diversos ramos. Pres- 
tando al obrar así un valioso auxilio al Estado, puesto que 
de esta manera coopera al desarrollo físico é intelectual de 
sus hijos. 

¡Honra pues, á los beneméritos que trabajan por la rege- 
neración y engrandecimiento de nuestra raza! 

Emilio Lobato^, 



i^x^aTT:Ezso 



l'KONl'NClAPO 1" 



RAFAEL ÁNGEL DE LA PERA, 



SeSür Phesiden-te, Señokes: 

OCAN hoy í'i su término los aeton escolRres qiii 

conforme al reglamento de esta casa de estudios 

H*t han verificado todos loa sábados durante los dos 

últimos nicHes Ijos ¡ilumnoa señalados para el des- 

poflo de estas sabatinas han dado gallarda muestra 

iu apMcación en las disertaciones aquí leídas, las 

cuales ponen de maiiilic.sto que no han sido simiente estéril 

las lecciones que din por día oe escuchan en las aulas de esta 

Esuuela. 
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Tan útiles ensefianzns contribuyen eficazmente á 1h eiftt- 
' cación científica y literaria de nuestra juventud. Sinerabat*- 
go no producirían todos sus frutos, y aun llegarían á ser no* 
ci\as á la salud, si á la educación intelectual y moral no ffe 
asociara la física, para alcanzar el ñn que la Pedagogía se 
propone, y que los aiitiguos expresaban con ésta breve frase: 
Alens sana in corpore sano* 

Los ejercicios de Esgrima y do Gimnasia que vais á pre- 
senciar, demostrarán que la Escuela Preparatoria no ha per- 
dido de vista este pensamiento trascendental, y que tien'e 
presente cuánto importa que las labores del entendimiento 
alternen con los trabajos corporales. 
Cuando paramos la consideración en un establecimientt) 
" como la Escuela Preparatoria, sucede que al lado de verda- 
' des reconocidas como la que acabo de afirmar, nos salen al 
paso cuestiones pcdagóí^icas que esperan algunasolución, pues 
la que se les ha dado, quizá ha tenido un carácter provisional 
' y no ha sido por todos aceptada. Por ejemplo, ¿qué ramos 
de los conocimientos humanos han de alcanzar la preferen- 
^cia en nuestros estudios? ¿En qué proporción y con qué me- 
dida se ha de dispensar el pan de la ciencia á los que UamaU 
á las puertas de esta casa, pidi*jndo sustento para su inteli* 
gencia á doctos profesores? ¿Cuáles deben ser los limites que 
separen la instrucción de la disciplina ó educación iñtelec- 
'tual? ¿Hasta dónde es conveniente llevar la ensefianza de 
doctrinas ó de materias, y hasta dónde la de los métodos? ¿Qu'é 
ha hecho la Escuela Preparatoria para obtener la solución 
•práctica de estas cuestiones? ¿De qué medios se ha servido 
en el oí den intelectual, en el moral y en el material, para 
instruir y educar las inteligencias de los jóvenes? 

Dentro de los términos poco retirados de un discurso que, 
por las circunstancias en que se dice, tiene que ser breve, nt) 
cabe un estudio detenido de cuestione» tan complexas, <jue 
feólo en libros voluminosos pudieran tratarse con holgura. Mía 
ceñiré, pues, á emitir algunas ideas que en mi concepto son 
''de trascendencia, sin que sea necesario, ni que ahonde mucho 
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ípara depararles 'sólidos fundamentos, ni que extreme el ra- 
"ciocinío, para llevarlas hasta sus últimas consecuencias. Ha- 
blo á un auditorio tan escogido por su cultura intelectuM y 
reconocida ciencia, que suplirá con ventaja las deficiencias 
de este imperfecto trabajo y descubrirá en los asuntos de que 
trate aspectos y soluciones que á raí no me es dado vislum- 
brar. 

Bien sabéis, señores, que á Kant se debe la teoría trascen* 
dental sobre el poder dinámico de las ideas, la cual, en breve 
síntesis, enseña que toda idea está provista de dos fuerzas: la 
una de adhesión; la otra de repulsión. Por la primera, la idea 
echa hondas raíces en nuestro espíritu, se adhiere á él y for- 
ma su manera de ser en el orden intelectual; por la fuerza 
de repulsión, repel^i vigorosamente toda idea que tiende a su- 
primirla ó á desalojarla de la inteligencia donde mora. Tal 
importancia se ha dado á esta teoría, que algunos pensado- 
res han levantado sobre ella, como sobre base sólida las cien- 
cias psicológicas, y otros la han considerado como el punto 
de partida de donde se deriva la solución de altísimas cues- 
tione» pedagógicas. 

El primer dato que ha de tenerse presente al hacer la selec- 
ción de los conocimientos que deba adquirir un pueblo ó un 
individuo es á no dudar la índole de sus aptitudes, y éstas se 
revelan por las ideas que más fácilmente se domicilian en su 
inteligencia, Los pueblos ó los mdividuos cuyo espíritu care- 
ce de las cualidades necesarias para elevarse hasta las altas 
regiones de las especulaciones abstractas, de las grandes ge* 
neralizaciones y de los primeros principios; pero que sí so 
gozan en la contemplación de la naturaleza y de sus bellezas 
*ti en el estudio de sus fuerzas y en la atenta observación de 
los fenómenos que se verifican en el Universo, no estarán lla- 
mados á ser profundos pensadores; mas según la índole de 
'las ideas á cuya fuerza estén sometidos, serán científicos, 
-artistas ó industriales. In los individuos y en las naciones 
hay tendencias valias: cuáles como la pensadora Alemania 
9on dominadas por el amor á las verdades trascendentales; 
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cuáles como la culcn Francia dan forma á la belleza en to(lai< 
sus manifestaciones, y cuáles en fin, como nuestra poderosa 
vecina, consagran su inmenso poder intelectual al logro y 
reali;5ación de lo útil. Ya se deja entender que no se exclu- 
yen estas diversas aptitudes, y que en una nación pueden flo- 
recer poetas, oradores, artistas, industriales y hombres cientí- 
ficos al lado de filósofos eminentes; pero entre tantas aptitudet, 
alguna prcraloce y se aveiitíija á las demás, y á ésta se debe 
atender, si se quiere saber que linaje de educación debe tam- 
bién prevalecicr en un pueblo. Será imposible, por ejemplo^ 
conveitir una colonia de industriales y comerciantes en una 
nación de inspirados artistas ó de poetas soñadores, y sobre 
no ser posible, si acasc se intentara, se gastarían estérilmente 
las fuerzas vivus de ese pueblo; pues tal es la ley do Kant: 
una voz que una id*ía, ó que un orden de ideas se ha adueña- 
do d(i nuestro entendimiento, lucha por la vida como hoy se 
dice, y no consiente que le sean arrebatados sus dominios. 

Pur la ley de la herencia nuestras aptitudes no difieren 
esencialmente de las de nuestros progenitores Como ellos, no 
hemos sido dota Jos de la sagacidad y paciencia del observa- 
dor profundo, ni existen entre nosotros genios que tengan la 
intuición de las leyes de la naturaleza. Así se explica que otras 
naciones se hayan adelantado á España en el conocimiento 
de las ciencias llamadas hoy positivas. En compensación es- 
te gian pueblo se ha encumbrado hasta las más altas cimas 
de abstracciones ontológicas y teológicas y desde allí ha sa- 
bido descender á los valles floridos de la más rica fantasía* 
Atleta infatigable, armado de la clava hercúlea del silogismOf 
ha defendido en augusta asamblea con gloria no igualada 
verdades salvadoras y trascondentales, y también ha sabido 
transfundir la belleza, por maravillosa manera comprendida^ 
sentida ó ideada, en obras de arte que vivirán perennemente. 
A.sí es que todos de buen grado conceden que los españole» 
han sido teólogos y metafísicos profundos, al mismo tiempo 
que poetas, oradores y artihtas insignes. 

Las naciones de origen ibérico y entre ellas México llama- 



DISCURSO 1P9 

da la Atenas del Nuero Continente, han heredado sin duda 
las facultades estéticas de sus progenitores y su idoneidad 
para las concepciones trascendentales y para las ciencias 
deductivas, herencia preciosa que es deber nuestro conser- 
var. Sería, pues, grave yerro descuidar la enseñanza de 
aquellas ciencias cuyo fundamento racionales independiente 
de ia observación y de la experiencia, y no lo sería menos 
desatender nuestra educación ai tÍHüíca, malogrando aptitudes 
notorias, que bien dirigidas pudieran en lo venidero elevar 
á México á envidiable altura. La Escuela Preparatoria, aun 
cuando no es un plantel de bellas artes, puede en su esfera 
contribuir poderosamente á ¡a educación estética de nuestra 
juventud, si ensancha y perfecciona cada vez más los estudios 
üe Literatura y de Humanidades que enseñan como se puede 
por medio de la palabra comunicar vida y realidad á los más 
bellos- ideales y aun embellecer también la misma realidad. 

Lejos, pues, de suprimir la enseñanza do la lengua latina, 
sería do desearse que se ampliara la del Griego que hoy e» 
rudimentaria. Sin el conocimiento de estos idiomas, no po- 
dremos contemplar cara á cara los modelos de eterua belleza 
que guardan en depósito sagrado las lenguas clásicas; apenas 
nos será concedido entreverlos en término lejano tras del ve- 
lo no muy transparente de alguna versión. 

El estudio de los clásicos griegos y latinos no solo tiene efi- 
cacia para educáis las facultades estéticas, sino también las 
intelectuales. La lectura de ellos, como observa el insigne 
Dupanloup, si es atenta y asidua, al mismo tiempo que forma 
el buen gusto, comunica á nuestro pensamiento las cualidades 
de aquellos célebres escritores. 

Penetrado de estas verdades el actual Director de la Es- 
cuela Preparatoria, no sólo ha juzgado conveniente que los cur- 
Ko» de Latinidad duren tres años; sino que obtuvo del Sr Pre- 
sidente de la República que se aumentase el número de pro- 
fesores de este ramo. 

Sería incompleta la educación, si al consagrar al espíritu 
solícitos cuidados, se pusiera en olvido el orgauístao o^e. <^^ 
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mente ente punto afirma que "siempre que se grave la inte- 
"ligencia á expensas del cuerpo, se deprimirá el nivel fisiológico 
"de la raza, y por consiguiente, también el nivel intelectual, 
"pues tarde ¿temprano las generaciones fisiológicamente de- 
"bilitadas, verán también debilitarse juntamente con su po- 
"der cerebral su capacidad intelectual. Spencery Guyaupre- 
"sentan este resultado con entera claridad. Las leyes de la 
"herencia son fatales; legar á los niños órganos empobrecidos 
"es preparar para una época más ó menos lejana lo que Pascal 
"llamaba el embrutecimiento de la nación." 

Si queremos, señores, que las semillas de la ciencia depo- 
sitadas hoy en tierra fértil, sean mañana árboles cubiertos 
de flores y cargados de frutos, no sembremos demasiado; más 
bien abonemos la tierra, y cuando la planta haya brotado, 
cultivémosla con incesante solicitud. 

Tal ha sido en mucha parte el procedimiento que la Escue- 
la Preparatoria ha empleado en la enseñanza de sus alumnos. 
Nada les ha escaseado de aquello que prepara conveniente- 
mente la inteligencia y allana las dificultades del estudio, 
volviéndolo grato y ameno. Profesores, libros, aparatos, ga- 
binetes, locales apropiados para las aulas; todo ha propor- 
cionado al estudiante. Puede decirse que cada mes, cada se- 
mana, cada día del año ha sido señalado por alguna mejora^ 
por algún nuevo adelanto. En prueba de ello, permitid, seño- 
res, que os haga brevísima reseña de algunas de estas mejoras^ 
al menos de las que se han realizado durante la dirección del 
actual jefe del Establecimiento. A fin de facilitar el estudio 
de muchas de las ciencias que se cursan en la Escuela, se han 
dotado de nuevos ejemplares las clases de Zoología, Minera- 
logía y Botánica.^Á las de Geografía y Cosmografía se ha 
provisto de cartas murales. El gabinete de Física y el labo- 
ratorio de Química reciben anualmente aparatos y sustan- 
cias que se hacen venir de Europa. 

En la clase de Galvanoplastia se ha aumentado el número 
de modelos, y para la de Telegrafía se han comprado los apa 
ratos necesaiios. 
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